
LOS SAUCES DE CHACARITAS 

 

Hijos de las humildes "Chacaritas", 

con olor de muñiga y no de talco, 

dejan caer sus hojas ya marchitas 

los sauces al puquial que es un desfalco... 

 

Bajo sus frondas ríen, como en un palco 

decadente, los ranchos, las garitas; 

y ante el fuego que quema el catafalco 

de la leña difunta exhalan cuitas. 

 

Piensan, llegando a ser del gallo cama, 

que hará rodar un peón su seca rama 

y con ella también el verde brote 

 

con destino a azotar burros ascetas, 

a ser brazos y piernas de silletas 

y pan de un Rocinante, sin Quijote!... 

 


